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, RELACIONES ENTRE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE BARCELONA 
V LA HERMANDAD DE SAN COSME V SAN DAMIAN 
1, EL Dr. CIRERA SALSE" 
Dr. JOSE M.a MASSONS 
(Barcelona) 
Queridos colegas: 
El doctor José María Massons, Presidente de la Hermandad de San Cos-
me y Damián, en Barcelona, nos ha distinguido ya con su asistencia, sus 
pareceres en coloquios y su mecenazgo, oportuno y harto deJ' cado. 
Todos recordamos con agrado sus puntos de vista en los espinosos pro-
blemas del derecho profesional médico y en la ayuda que a la investigación 
médica quepan y sepan brindar los Notarios. 
A instancia mía, por tratar de conmemorar óptimamente el Bicentenario, 
con aportaciones históricas, de valor doctrinal y de unión libre de tendencias 
culturales, inicia hoy el relato de 10 que significan perdurablemente la Her-
mandad, antigua Sociedad Médico-Farmacéutica, y nuestra Corporación. 
Habremos de agradecerle, pues, que contribuya a bosquejar uno de los 
aspectos que necesitamos ilustrar, el del papel jugado por una Academia 
oficial y venerable y por las entidades privadas fundadas ulteriormente. 
Bien que la figura del doctor Luis Cirera Salse la estimemos de 10 más 
sobresaliente "inter nos". 
Muchas gracias al conspicuo amigo y galeno, cuyas intervenciones de 
estudiante, en las sesiones de claustro de la Facultad de Medicina, autónoma, 
le vaticinaban un merecido y brillantísimo porvenir. 
1. JUSTIFICACIÓN. - El diligente 
Secretario de esta docta Corporación, 
mi buen amigo el doctor Rodríguez 
Arias, me sugirió escribiera una con-
ferencia sobre las relaciones entre la 
Real Academia de Barcelona y la 
Hermandad de San Cosme y San Da-
mián. 
B. Rodríguez Arias 
A mí me pareció la cosa desmesura-
da, pues fueron muchos los prohom-
bres que repartieron sus afanes entre 
una y otra Corporación. Citemos a 
los doctores Anguera Caylá, Blanc y 
Benet, Bassols y Prim, Jaime Peyrí, 
Pedro Nubiola, Federico Corominas 
Pedemonte, Víctor Cónill y el P. Jaime 
(.) Comunicación desarrollada en la Sesión del día 2-VII-7Q. - Presentación del Académico Nu-
merario Dr. B. Rodríguez Arias. 
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Pujiula tan vinculado a la Hermandad 
de San Cosme cuando expulsada la 
Compañía durante la República, éste 
instaló un embrión de su Instituto Bio-
lógico en los locales de la Hermandad 
y entre los que están entre nosotros 
el profesor José Casanovas y -desde 
la última sesión- nuestro admirado 
amigo el doctor Mercadal Peyrí, Pre-
sidente de la Federación de Herman-
dades de San Cosme y San Damián. 
Fue entonces cuando al discutir estos 
puntos el doctor Rodríguez Arias me 
sugirió que se podría comenzar con un 
estudio sobre el doctor don Luis Ci-
rera Salse, que sería leído el día 2 de 
julio, al cumplirse el segundo centena-
rio de la primera sesión científica ce-
lebrada por esta docta corporación, 
a la que de todo corazón agradezco 
en las personas de su Junta Directiva 
que se me haya hecho digno de tal dis-
tinción. 
n. BREVE BIOGRAFÍA. - El doctor 
Cirera nació el día 20 de junio de 
1859 en Os de Balaguer, pequeño pue-
blo de unos 700 habitantes en la ac-
tualidad, conocido por personas aman-
tes de la Arqueología y de la Historia 
porque en su término municipal está 
el Monasterio de Bellpuig de las A ve-
llanas, que es algo así como un Esco-
rial rural y doméstico de los Condes 
de Urgel. 
Su padre era el doctor en Medicina 
José Antonio Cirera y Roquer, que 
atendía la localidad junto con la veci-
na de Castelló de Farfanya, el cual a 
su vez era hijo del también médico 
Antonio Cirera Bellaserra (1782-1846) 
natural de Cervera. La madre era do-
ña Josefa Salse, de la localidad de 
Alberola. De este matrimonio celebra-
do el primero de febrero de 1845 na-
cieron 10 hijos. Dos fallecieron a poco 
de nacer, otro murió a los 9 años. 
El doctor Luis Cirera era el 8.°, de 
modo que le precedían -además de 
los 3 hermanos muertos- otros dos 
que también fueron médicos, un her-
mano -el mayor- que fue ingenie-
ro y una hermana. Después de él vino 
una niña y finalmente el 10.°, Ricardo, 
que profesó en la Compañía de Jesús, 
al que encontraremos más adelante. 
Tras terminar sus estudios en la Fa-
cultad de Medicina de Barcelona en 
1881, ingresa el mismo año por opo-
sición en el cuerpo médico de la Ma-
rina de Guerra, siendo enviado pri-
meramente a Catargena y de allí a Fi-
lipinas. 
Como oficial médico a bordo del 
crucero Velasco recorrió China, el ac-
tual Viet-nam, Tonkin, Las Carolinas 
y Egipto.1 Destinado después a la ba-
se naval de Palma de Mallorca, co-
menzó a interesarse por la Electrolo-
gía, en la que entró de lleno cuando 
en 1895 pasó a la Comandancia de 
Marina de Barcelona. 
En 1889 había contraído matrimo-
nio con doña Dolores Terré, que era 
(1) Fruto de aquellos viajes fueron unos estudios etnográficos, políticos y geológicos del archi-
piélago de los Palaos y de la isla de Yap que, publicados en la Ilustración Española y Americana de 
Madrid, en 1885, tuvieron difusión en el extranjero. 
. . 
N oviembre-Diciembre ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 417 
dos años menor que él y pertenecía a 
una de las familias de terratenientes 
de Castelló de Farfanya. 
Cuando llega pues a Barcelona, lle-
vaba ya casado 6 años. Se instala pri-
mero en la calle de Fortuny, n.o 13, 
2. o, 2. a, interesado tan sólo por la 
Electroterapia. Señalamos que fue en 
este año cuando comenzó a divulgarse 
el fabuloso descubrimiento de Roent-
gen de las propiedades de los rayos ca-
tódicos emitidos por el tubo de Croo-
kes, que había de revolucionar la Me-
todología diagnóstica. 
El doctor Cirera tuvo clara visión 
de 10 que aquello significaba, y acepta 
el descubrimiento con entusiasmo. En 
esta imagen vemos su tubo de rayos X 
primitivo junto a los condensadores 
de fabricación artesana, y esta otra fo-
tografía nos permite apreciar la fuente 
de electricidad del doctor Cirera en 
esta formidable batería de pilas, pues, 
en aquel momento, no estaba en Bar-
celona instalada la electricidad. 
En rápido progreso traslada su ga-
binete a un piso más amplio. Esta vez 
en la calle de Fontanella, primero al 
n. o 17, y después al 19, para, final-
mente, pasar al gabinete que hoy re-
gentan su hijo y su nieto en la Vía La-
yetana, n.O 74 (antes Clarís, 8). 
No es de extrañar que su gabinete 
le absorbiera de tal modo que hubiese 
de solicitar su baja en la Armada. 
De su labor fueron muestra su pre-
sencia y las Comunicaciones -siem-
pre relacionadas con su especialidad-
al Congreso de la Asociación francesa 
para el progreso de las Ciencias de 
Boulogne sur Mer1 y en los Interna-
cionales de Electro-Radiología de Pa-
rís, Milán y Amsterdam, y después del 
de Barcelona, los de Praga (1912), 
Lyon (1914), a los que sabemos que 
asistió porque sus comunicaciones apa-
recieron publicadas en la Revista "El 
Criterio Católico de las Ciencias Mé-
dicas" . 
III. EL DOCTOR CIRERA, ACADÉMI-
CO DE NÚMERO. - Ingresó en la Real 
Academia de Medicina como miem-
bro Numerario, sucediendo al doctor 
Durán y Trinxería. Pronunció su dis-
curso el día 12 de marzo de 1913, que 
versó sobre Iones y electrolisis me-
dicamentosa. 
Esta conferencia constituye una ex-
celente puesta al día de la cuestión con 
una introducción sobre física de los 
iones, electrones, etc ... para pasar des-
pués a la aplicación práctica de la in-
troducción de iones en los tejidos: lo 
que hoy conocemos con el nombre 
de iontoforesis. En el curso de la di-
sertación aparecen alusiones a traba-
jos personales, tales como el trata-
miento de neuralgias mediante la ion-
toforesis de salicilatos o quinina. 
La Bibliografía que pone fin a la 
Memoria es tan copiosa que casi ocu-
pa en número la mitad de las páginas 
ele! discurso. 
Le contestó el doctor CamBa, quien 
glosó su vida e hizo un elogio del va-
lr¡r oel doctor Cirera. 
Uno de los reflejos de su vida aca-
(1) Le traitement de l'entropion par ¡'electrolyse des paupiéres. 
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démica fueron las comunicaciones si-
guientes: 
Ritmador inversor para corrientes 
galvánicas, farádicas y galvano-fará-
dicas y, en general, para toda clase de 
corrientes. Anales 1916, pág. 213. 
Nuevo procedimiento de electrocoa-
gulación bipolar subdérmica. Anales 
1917, pág. 90. 
Necrología del doctor Jorge Angue-
ra Caylá. Anales 1921, pág. 46. 
Ondas cortas en Medicina Diatemia 
radiada (sin placa). Anales 1932, pá-
gina 82. 
El talco medio fisioterapia contra 
los oxiuros vermicularis. Anales 1933, 
pág. 219. 
Tras el largo y doloroso paréntesis 
de la Guerra civil los miembros de la 
Real Academia escogieron para que 
ocupase su puesto al doctor don Vi-
cente Carulla Riera. No podía haber-
se elegido persona más idónea. 
Hacía años que el doctor Vi-
cente Carulla ocupaba el primer pues-
to entre nosotros en cuanto hacía re-
ferencia a Radioterapia y Electricidad 
Médica. Por otra parte, era sobrino 
del Marqués de CaruIla el entrañable 
amigo del doctor Cirera que le apadri-
nó el día de su ingreso. Si el doctor 
CaruIla hubiese podido elegir sucesor 
no hubiese designado a otro. 
IV. EL DOCTOR CIRERA y LA SO-
CIEDAD MÉDICO-FARMACÉUTICA DE SAN 
COSME y SAN DAMIÁN. - Católico 
fervoroso, el doctor Cirera formó par-
te de esta Sociedad, que a su llegada 
a Barcelona llevaba unos cuantos años 
funcionando. 
Tres años después, en 1898, toma 
parte activa en una de las actividades 
más fecundas que tuvo la recién fun-
dada sociedad. Edita una revista, El 
criterio católico en las Ciencias Mé-
dicas, cuyo contenido correspondía 
exactamente al propósito de la Iglesia 
en aquellos tiempos. Hacer saber por 
todos los medios que Fe y Ciencia no 
eran incompatibles y, para ello, pre-
sentaba a sus fieles prestigiosos profe-
sionales que iban a misa. 
Los artículos del doctor Cirera 
aparecen continuamente en la revista. 
Veamos: 
1898 7 artículos 1911 5 artículos 
1899 7 » 1912 3 » 
19009 » 1913 4 » 
1901 6 » 1914 1 » 
1902 4 » 1915 5 » 
1903 6 » 1916 8 » 
1904 6 ». 1917 4 » 
1905 5 » 1918 11 » 
1906 7 » 1919 4 » 
1907 6 » 1920 4 » 
1908 9 » 1921 1 » 
1909 6 » 1922 6 » 
1910 6 » 1923 1 » 
En 1913 aparece por vez primera el 
Consejo de Redacción, figurando co-
mo presidente del mismo el doctor Ci-
rera y como secretario el doctor Blanc 
y Benet. Los redactores eran los doc-
tores Anguera de Soja, Bassols e Igle-
sias, Bassols y Prim, Masip, Nubiola, 
Riba de Sanz y Valls Campanero De 
algunos trabajos sólo hay el título co-
mo conferencia dada en la Sociedad 
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de los Santos Cosme y Damián, otros 
son crítica de libros, otros se citan co-
mo habiendo intervenido en la discu-
sión, pero los más son artículos de 
sus especialidades, en los que predo-
minan los casos vividos, y también 
varios artículos sobre Deontología. Se-
ñalemos que en uno de los últimos 
(1923) aboga por la enseñanza de la 
Deontología médica en las Facultades 
de Medicina. 
Aparte de esta labor dentro de la 
Revista de la Sociedad, el doctor Ci-
rera no pierde ocasión para prestigiar-
la y enaltecerla. Cuando acudió al 
1 Congreso Internacional de Electro-
logía lo hizo como representante de 
la Sociedad en compañía de otro so-
cio, el doctor Isidoro Pujadó. 
A los 3 años de su ingreso en ella 
fue nombrado Secretario, cargo que 
desempeñó durante dos años. Más tar-
de, en 1915, le vemos figurar como 
Director de la Revista, y de 1915 a 
1928 ocupa la Presidencia de la So-
ciedad. Fue precisamente mientras la 
ocupaba que terminó la vida de su 
querida Revista, pues fue en 1922 
cuando en vez de un fascículo men-
sual aparecieron tres fascículos en to-
do el año y sólo dos en 1923 y en 
1924. 
Yo conocí al doctor Cirera ya muy 
anciano y entre él y yo no hubo otras 
relaciones que las que pueden existir 
entre un hombre que lo ha tenido todo 
y un estudiante, pero le conocí a tra-
vés de alguien que le quería entraña-
blemente y le admiraba de veras. Se 
trataba del P. Antonio Castro, quien 
tan parco en elogios, cuando hablaba 
del doctor Cirera se le iluminaba el 
semblante. 
Este afecto era compartido por to-
dos los socios, la prueba es que al año 
siguiente de cesar en la Presidencia 
(1929) se le nombró solemnemente 
Presidente de Honor de la Sociedad. 
Como es natural, su catolicismo no 
se limitó pura y exclusivamente a su 
actuación en el seno de la Sociedad 
Médico-Farmacéutica de los Santos 
Cosme y Damián, antes bien, no des-
perdició ocasión para dar testimonio. 
Así, por ejemplo, en el Congreso de 
Electroterapia de Milán objetó a un 
médico que propugnaba la helioterapia 
a ultranza (defendiendo indirectamen-
te el desnudismo) y por ello culpaba al 
actual vestido de sus perjuicios, le con-
testó que en ciertas islas de Oceanía, 
a pesar de ir desnudos sus habitantes, 
había visto el doctor Cirera quemadu-
ras solares. Otro botón de muestra es 
lo ocurrido con el doctor Turró. El 
célebre bacteriólogo llevaba tiempo 
enfermo. El P. Laburu pensó que sería 
una pena que muriese sin sacramen-
tos un hombre como Turró, que aun-
que había profesado ideas liberales y 
se había alistado voluntario para com-
batir las partidas carlistas, provenía 
de una familia católica hasta el punto 
de que un hermano de Turró era sa.-
·cerdote. 
El P. Labutu encomendó esta mi-
sión al doctor Cirera, el cual se puso 
en contacto con la persona de la Her-
mandad que estaba unida con Turró 
por un afecto entrañable. Éste no era 
otro que el profesor Nubiola, quien 
consiguió su objetivo. 
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V. EL V CONGRESO INTERNACIO-
NAL DE ELECTROLOGÍA y RADIOLOGÍA 
MÉDICAS. - El momento cumbre de su 
carrera fue para el doctor Cirera Salse 
el V Congreso Internacional de Elec-
trología y de Radiología médica, que 
tuvo lugar en Barcelona del 13 al 18 
de septiembre de 1910. 
De sus Actas se desprende que el 
Congreso fue obra del doctor Cirera y 
del doctor Comas Llabería, que actuó 
de Secretario, porque los demás miem-
bros del Comité aportaron su prestigio 
y el golpe de influencia política que 
se necesita en estas ocasiones. Dentro 
ya de estas figuras secundarias hemos 
de destacar al doctor Valentín Carulla, 
Catedrático de Terapéutica -que to-
davía no era Marqués-, quien con 
sentido claro del futuro había invitado 
al doctor Cirera Salse para que expli-
cara a sus alumnos las aplicaciones 
terapéuticas de la electricidad y de las 
radiaciones ionizantes. Las otras dos 
figuras actuaron de modo más bien pa-
sivo, tanto que no asistieron a nin-
guna sesión del Congreso. Uno, el 
doctor Bonet, Rector de la Universi-
dad -ya era Barón-, que asistió a la 
ceremonia inaugural, pero se excusó, 
por estar enfermo, de presidir la de la 
clausura, y el otro el Decano de la 
Facultad de Medicina y Delegado re-
gio de primera enseñanza, el barroco 
Catedrático de Anatomía, Mariano 
Batllés y Bertrán de Lis, quien, úni-
camente hizo acto de presencia a la 
recepción del Rectorado, de la que 
más adelante hablaremos. En los de-
más actos solemnes delegó su represen-
tación en el doctor Cirera. 
Los Congresos de médicos electri-
cistas -así se llamaban a sí mismos-
comenzaron en París en 1900. A este 
primero, que según frases del Secreta-
rio General de la Sociedad, el doctor 
Doumer de Lille, tuvo un éxito reso-
nante, maravilló a los escépticos y si 
no desarmó por completo a los hostiles 
por lo menos los redujo al silencio ... 
siguieron los de Berna, de Milán y, 
en 1908, el de Amsterdam. En este 
Congreso, y como tributo al prestigio 
de que gozaba el doctor Cirera, fue 
elegida Barcelona como sede del 
V Congreso. El doctor Cirera consi-
guió movilizar todas las fuerzas que 
en aquel momento contaban en la vida 
barcelonesa. Obtuvo el alto Patronato 
del Rey y la adhesión de las entidades 
médicas. Colegios oficiales de Médicos 
de Barcelona y de Gerona, Academia 
y Laboratorio de Ciencias Médicas, 
Real Academia de Medicina y, como 
no podía ser menos, la Sociedad Mé-
dico-Farmacéutica de los Santos Cos-
me y Damián, de la que él era uno de 
los más destacados miembros. 
Otras Sociedades e Instituciones fi-
guran como adheridos: el Ateneo Bar-
celonés, la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona, el Observatorio 
del Ebro, entonces dirigido por su her-
mano Ricardo, el prestigioso jesuita 
que lo creara y que ya entonces se ha-
bía especializado en el estudio y regis-
tro de los fenómenos de la ionosfera, 
y de la Sociedad de Atracción de Fo-
rasteros, cuyos miembros jamás soña-
ron por más fantasía que les atribuya-
mos, en que sus esfuerzos para atraer 
turistas se convirtiesen 50 años más 
á 
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tarde en algo tan formidable que ha-
bía de aportar a la economía nacional 
más que el resto de las actividades in-
dustriales. 
De los miembros numerarios inscri-
tos (cuota de inscripción 25 pesetas, ¡y 
la inexistente industria farmacéutica 
no les ayudaba en nada!) nadie vive 
hoy en día. De los que figuran como 
adheridos -se trataba seguramente de 
estudiantes de Medicina- hemos de 
destacar a los actuales doctores J oa-
quín Abadal Casas, Juan Carol Mont-
fort, Luis Cirera, Santiago Gras Tarré, 
Felipe Mestre Sancho, José Pou Godo-
rí, Juan Sebastiá Jorba y Clemente Sel-
vas Bolós. 
En total sumaron 348 personas o 
entidades. ¡Para aquel tiempo un éxi-
to fabuloso! Tanto más cuanto en el 
Congreso anterior celebrado en Ams-
terdam sólo se llegó a 228 inscrip-
ciones. 
Dentro del Congreso se delinearon 
las tendencias diversas que después se 
dividirían a manera de ramas yendo a 
parar a manos diversas. Así, una de 
las Ponencias versó sobre la unifica-
ción de los métodos de Electrodiagnós-
tico, concretamente la excitabilidad 
eléctrica de nervios y músculos, otra 
de diagnóstico radiológico del abdo-
men que corrió a cargo de los doctores 
Comas y Prió y después tres dedica-
das a Terapéutica, una de tipo gene-
ral (sobre la acción biológica de las 
corrientes de alta frecuencia) y dos de 
Terapéutica aplicada: la acción de la 
autoconducción sobre la circulación 
sanguínea, en la que se pretendía pro-
ducir hipotensiones mediante campos 
electromagnéticos, y otra sobre la elec-
tricidad como agente "antiflogístico", 
a cargo de nuestro doctor Cirera, que, 
cosa curiosa, ha resistido a la acción 
del tiempo, pues la mayor parte está 
dedicada a la acción antiinftamatoria 
de la diatermia, de la que aún se saca 
partido. Asimismo hubo comunicacio-
nes sobre el empleo de la electrocoa-
gulación en Cirugía, con dos demostra-
ciones operatorias en el quirófano del 
doctor Fargas a cargo del doctor Bou-
chon, ayudante del célebre cirujano de 
París doctor Doyen. 1 El doctor Bou-
chon aprovechó su viaje, pues además 
de las dos demostraciones operatorias 
dio una conferencia extra en el Con-
greso el día 16, y el 17 otra en el 
Ateneo Barcelonés. 
Anexo al Congreso funcionó una 
Exposición de Aparatos y de radiogra-
fías presentadas por los doctores Ju-
lián Ratera y Mateo Milano de Ma-
drid, y los doctores Comas y Prió y 
Darder Rodés de Barcelona. Por cier-
to que este último leyó una comunica-
ción acerca del diagnóstico precoz del 
embarazo a base de introducir una pe-
queña placa fotográfica (como las que 
ahora usan los dentistas) colocada en 
la punta de un especulum vaginal; el 
tubo de rayos X dirigía sus radiaciones 
perpendicularmente hacia esta placa 
colocada encima del abdomen y orien-
tada adecuadamente. Por cierto que el 
(1) En el "Diario de Barcelona" del dia 14 leemos: "Hoyes esperado un aventajado discípulo 
del Dr. Doyen que en sustituci6n de éste, que se halla enfermo, practicará mañana a las diez en la 
sala de operaciones del Dr. Fargas varias experiencias operatorias con electro·coagulaci6n". 
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profesor Nubiola preguntó si el proce-
dimiento no podía perjudicar al feto 
y se le contestó que de ninguna ma-
nera. 
Por la prensa nos enteramos que la 
exposición se celebró en el patio cen-
tral de la Facultad de Medicina y que 
se inauguró bajo un chubasco feno-
menal. Para las demostraciones se dis-
puso también de un par de habitacio-
nes oscuras. 
Era verdaderamente heroico el ma-
nejo de los aparatos de Roentgen-diag-
nóstico, de poca potencia y con rayos 
muy blandos (hay comunicaciones de 
quemaduras roentgen por varios diag-
nósticos, y casi siempre pigmentacio-
nes por una sola sesión exploratoria). 
Además, no se usaba el bario sino 
diversas sales de bismuto (carbonato, 
oxidoruro, fosfato y subnitrato). 
Desde el punto de vista científico, el 
doctor Cirera echó toda la carne al 
asador. Suyos son el discurso de inau-
guración que es toda una lección de 
Física Médica a base de mostrarnos la 
ionización de la atmósfera que nos 
rodea y hacernos ver que todo nuestro 
organismo no es más que sales diso-
ciadas y coloides, todos ellos cargados 
de electricidad. 
Aparte la Ponencia ya citada, pre-
sentó una comunicación sobre La elec-
trolisis del ion zinc en el tratatmiento 
de los pequeños epiteliomas de la piel 
y de las mucosas, y otra sobre Depi-
lación electrolítica; intervino en 5 dis-
cusiones sobre trabajos de otros y ce-
rró el Congreso anunciando que el 
próximo tendría lugar en Praga (en-
tonces Austria-Hungría), para lo cual, 
aparte los cabildeos a nivel de comité, 
se preparó a los congresistas repartién-
doles durante la sesión (del día 14) 
-nos dice la prensa- unos prospec-
tos en los que con grabados se descri-
bía la ciudad de Praga, capital del rei-
no de Bohemia, donde probablemente 
se celebrará el VI Congreso. 
La mayoría de las comunicaciones 
y Ponencias se presentaron en caste-
llano o francés, algunas en alemán y 
una -la del doctor Estrany- en ca-
talán, y ¡ninguna en inglés!. Por cierto 
que la comunicación en catalán dio 
lugar a un explosivo e intemperante in-
cidente que la prensa recogió. El inci-
dente fue silenciado por el libro del 
Congreso, pero fue recogido por "La 
Vanguardia", y con mucha mayor ex-
tensión por "El Diluvio". Las cosas 
ocurrieron de esta manera: Al termi-
nar el doctor Estrany su primer traba-
jo el congresista vascongado señor Gaz-
telú protestó enérgicamente, manifes-
tando que pudiendo expresarse en cas-
tellano para que fuera entendido por 
mayor número de congresistas lo hacía 
en catalán y que él no usaba nunca el 
vascuence en los actos oficiales. 
Discutióse si era o no reglamentario 
usar el catalán en el Congreso, dedu-
ciéndose que el doctor Estrany podía 
hacerlo, ya que en el Reglamento del 
Congreso no existía tal prohibición. 
Por ello, el doctor Cirera suplicó al 
doctor Gaztelú que retirara la protesta. 
Al parecer, la Presidencia dio por re-
tirada la protesta sin que el doctor Gaz-
telú la hubiera retirado y ya abando-
naban éste y un amigo suyo el salón 
cuando el doctor Doumer, Delegado 
• 
r 
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del Gobierno francés para asistir ál 
Congreso hizo uso de la palabra sobre 
la cuestión referida. Manifestó que se 
trataba de un Congreso Internacional 
y no había limitación para el empleo 
de idioma determinado, suplicando al 
doctor Gaztelú que retirara la protesta, 
pues daba lugar a un triste espectácu-
lo. Dijo también que un trabajo, en 
castellano o en catalán, leído en Bar-
celona o en Madrid no deja por esto 
de ser español. 
El doctor Doumer fue muy aplaudi-
do y el doctor Gaztelú retiró su pro-
testa entre los aplausos de lMconcu-
rrentes. 
El doctor Estrany aplaudió también 
y dio lectura a otro trabajo y no lo hi-
zo ya ni en catalán ni en castellano, 
sino en francés, aunque en la discusión 
que hubo al final de la sesión sobre 
uno de los trabajos del referido doctor 
habló en castellano. 
Los actos que pudiéramos llamar 
sociales que no constan en las Actas 
oficiales del Congreso, pero que hemos 
podido seguir, consultando la prensa 
de aquellos días, consistieron en una 
recepción de gala ofrecida la noche 
antes de empezar el Congreso por el 
Rector de la Universidad, Barón de 
Bonet, en la Universidad, que fue 
amenizada por la banda de música del 
Regimiento de Aragón. Hubo un dis-
curso del Barón de Bonet contestado 
por el doctor Cirera y se ofreció un 
"lunch" a los asistentes. El acto ter-
minó a las 12 de la noche, según el 
"Diario de Barcelona" y a las once y 
media según "La Vanguardia". Por 
cierto que al pie de la noticia del 
"Diario de Barcelona" -el dinero es 
el dinero- hay una línea que dice: 
El mejor Café es el Torrefacto "La 
Estrella", Carmen, 1 (frente a Belén). 
Otro acto de gran gala fue el inaugu-
ral el día 13 por la mañana en la Uni-
versidad, que fue presidido por el Go-
bernador civil, Buenaventura Muñoz. 
Cada Delegado pronunció un breve 
discurso, muchos en francés o en su 
lengua respectiva, aunque se dieron 
dos casos excepcionales: el del Dele-
gado de la China, que se expresó en 
correcto castellano, y el del Represen-
tante de Grecia -el cónsul en Barce-
lona-, que no era otro que el Cate-
drático doctor Rubio y Lluch, que lo 
hizo en griego. Al final de cada dis-
curso la banda del Regimiento de Ara-
gón interpretaba el himno del país 
respectivo. Dice "La Vanguardia": 
Fue muy alabada por los Congresis-
tas la labor llevada a cabo por la ban-
da militar del Regimiento de Aragón ... 
la cual ejecutó admirablemente los di-
versos himnos nacionales, a pesar de 
la premura de tiempo con que algunos 
de los himnos tuvieron que ser instru-
mentados y ensayados en un espacio 
de tiempo de menos de I8 horas. Esto 
prueba hasta la saciedad que a los es-
pañoles nadie nos gana improvisando. 
Asimismo no faltó la gran cena que 
tuvo lugar el día 15 en el Tibidabo 
y a la que acudieron 205 comensales. 
En el "Diario de Barcelona" apare-
ce la noticia de que los señores Con-
gresistas pueden retirar sus invitacio-
nes para este banquete que comenzó 
un poco después de las siete de la 
tarde, aunque estaba anunciado para 
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las seis y terminó a las 9,45. ¡Esto se 
llama hacer política europea!! 
Finalmente destaquemos que revis-
tió gran solemnidad la sesión de clau-
sura, ésta celebrada en la Facultad dé; 
Medicina bajo la presidencia del Re-
presentante del alcalde, el doctor J an-
ssens, que era médico de número del 
Hospital de la Santa Cruz y como con-
cejal desempeñaba la Presidencia de 
la Comisión de Gobernación del Ayun-
tamiento, por ausencia del alcalde, se-
ñor Roig y Bergadá. Cada represen-
tante nacional hizo uso de la palabra. 
Hay que hacer constar que entre todos 
los oradores que tomaron parte en la 
sesión de clausura, destacó el repre-
sentante de S. M. el Emperador de la 
China, señor Liju-Juan, quien en cas-
tellano "ensalzó las virtudes y el civis-
mo de los barceloneses llamándoles 
dignos hijos de la más hospitalaria de 
las madres, y terminó dando un viva 
al progreso y otro a Barcelona, maes-
tra del trabajo, que es la base del pro-
greso" . 
Finalmente, fuera ya de programa, 
el lunes 19 de septiembre se llevó a 
cabo una excursión a Montserrat. 
Desde el punto de vista político 
-tanto en el plano local como en el 
nacional-el Congreso constituyó un 
éxito, pues contribuyó a contrarrestar 
una ~ampaña difamatoria por parte de 
varios periódicos suizos y alemane& 
que pintaban la situación de Barcelo-
ita como terrible, con lo cual se res-
tringía la afluencia de forasteros (toda-
vía no se les llamaba turistas), y de la 
que se queja amargamente la Sociedad 
de Atracción de Forasteros, que intere-
só al corresponsal del Taeglische Rund-
schau de Berlín, señor Sievers, y al 
Presidente del Círculo Alemán en Bar-
celona, señor Kaupp, para que neutra-
lizaran estos infundios. Asimismo, las 
autoridades municipales participaban 
de esta preocupación por el turismo. 
"La Vanguardia", al reseñar la cere-
monia de clausura, escribe: 
Finalmente, el señor Janssens, en su 
discurso, alabó las tareas del Congreso, 
agradeció la asistencia a los congresis-
tas y muy especialmente a los extran-
jeros, y encargó a éstos que al volver 
a sus respectivos países procuren des-
autorizar el mal concepto que por al-
gunos se ha tratado de emitir de Bar-
celona y manifiesten lo muy laboriosa 
y hospitalaria que siempre es para quie-
nes se dignan honrarla visitándola. 
De todos modos -seamos ecuáni-
mes- quedaba muy vivo el recuerdo 
de la Semana trágica del año anterior, 
y en aquel momento unos 14.000 me-
talúrgicos estaban en huelga. 
La organización debió de ser exce-
lente. El "Diario de Barcelona" del 
día l3, al dar éuenta del acto inaugu-
ral, al final dice: los congresistas se 
muestran muy satisfechos de los agasa-
(1) Es de creer que este banquete fue un éxito más, pues "La Vanguardia" termina la reseña del 
mismo así: " ... regresando los expedicionarios a esta ciudad sumamente satisfechos y dedicando gran-
des alabanzas al infatigable Dr. D. Valentin Carulla a cuyas gestiones de organizaci6n se debi6 el 
éxito de tan simpática fiesta." 
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jos de que son objeto y de la buena 
organización de todo lo referente al 
Congreso, lo cual honra al comité 
local. 
y "La Vanguardia", por su parte, 
anota: Los congresistas quedaron su-
mamente satisfechos, manifestando que 
en ninguno de los Congresos interna-
cionales a que habían asistido, habían 
presenciado una fiesta tan brillante co-
mo la que acababan de admirar, habían 
sido tan agasajados ni tan atendidos 
como lo fueron, lo mismo por el Rec-
tor que por el Secretario General, don 
Carlos Calleja y Borja-Tarrius. 
Al dar la noticia de otra sesión ce-
lebrada, el periodista del "Diario de 
Barcelona" escribe: Los Congresistas 
elogian grandemente el orden que ha 
presidido en la organización del Con-
greso que, según dicen, no habían en-
contrado en ninguna parte. 
Sobre la Exposición de aparatos y 
radiografías, se dijo: También alaba-
ron mucho los congresistas la impor-
tante Exposición que, con motivo del 
Congreso, se ha instalado en el Hospi-
tal Clínico bajo la entendida dirección 
del doctor don Valentín Carulla. 
VI. FINAL. - Desde el punto de 
vista histórico, el siglo XIX comienza 
entre nosotros en medio de la Guerra 
de la Independencia, cuando empiezan 
a difundirse entre muchos las ideas de 
la Revolución Americana y de la Fran-
cesa que antes profesaba una minoría 
de "ilustrados". Y también, desde este 
punto de vista termina -al igual que 
para toda Europa- con la I Gran 
Guerrá Mundial. 
El doctor Cirera fue un hombre del 
siglo XIX, siglo en que los hombres 
conscientes adoptaron una actitud de-
terminada, clara e inconmovible. Él 
estuvo alineado en la acera que podría-
mos llamar del orden, el trabajo y la 
fe en una Iglesia que se veía atacada 
en nombre de la Ciencia. Como cien-
tífico estuvo siempre en su puesto. 
En su vida, como en la de todos los 
españoles que con él vivieron, hemos 
de señalar 3 crisis. La primera, el de-
sastre colonial de 1898, de cuyo im-
pacto moral no nos podemos hacer 
cargo los hombres de hoy sino oyendo 
hablar a quienes lo sufrieron en su 
carne. 
¿Al doctor Cirera cómo y cuánto 
le hirieron los desastres navales de 
Santiago de Cuba y de Cavite? Desde 
luego reaccionó como un buen espa-
ñol: fiel a la consigna cerró con siete 
llaves el sepulcro del Cid y se dedicó 
a buscar la Grandeza de la Patria mi-
rando a Europa. Dos años después ya 
está en París, llevando allí con el doc-
tor Pujador la presencia de España. 
y continúa su trayectoria -como he-
mos visto- en los Congresos suce-
sivos. 
La segunda crisis fue la de la 1 Gue-
rra Mundial. Crisis que pasó para los 
españoles casi sin damos cuenta. Y es 
que la factura nos la pasó la Historia 
con unos veinte años de retraso. 
Murió el 13 de diciembre de 1936 
de un accidente vascular cerebral; tu-
vo tiempo, por tanto, para asistir a 
uno de los espectáculos más espantosos 
para quien había llevado con dignidad 
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y con orgullo un uniforme y había he-
cho un culto de la disciplina, respeto, 
orden y que amaba, como un hijo, a la 
Iglesia. Realmente ... no valía la pena 
de vivir. Por otra parte, había cum-
plido su misión. Podía recitar con Ga-
briel y Galán aquellos versos que es-
cribiera el día de su muerte: 
De luz y de sombra soy 
quiero entregarme a los dos 
quiero dejar de mí en pos 
robusta y sana semilla 
de esto que tengo de arcilla, 
de esto que tengo de Dios. 
De su arcilla permanece en pie su 
Gabinete de Electrología y dos gene-
raciones de médicos, su hijo y su nie-
to, que constituyen los números 5 y 6 
de una generación de médicos que 
pronto cumplirán los 200 años. De su 
espíritu quedan una Hermandad de 
San Cosme y San Damián y una Real 
Academia de Medicina que honran y 
veneran su memoria con admiración y 
cariño. 
Discusión. - El doctor B. Rodrí-
guez Arias subraya la gran realidad 
que significó la vida del doctor L. Ci-
rera Salseo 
Amigo de su padre, oyó hablar con 
elogio, desde niño, de la competencia 
del biografiado en materia de electro-
logía médica, hasta el punto de orga-
nizar y presidir, en Barcelona, un 
Congreso Internacional de Electrolo-
gía y Radiología Médicas. El éxito fue 
auténtico más de 50 años atrás. 
Sus descendientes, hijo y nieto, no 
han abandonado la trayectoria brillan-
tísima del padre. Cirera hijo es un con-
socio nuestro (Académico Correspon-
sal Nacional). 
Felicita al disertante por la oportu-
nidad y enjundia de sus trabajos, tan 
útiles para la crónica de la Medicina 
barcelonesa, y espera otras aportacio-
nes previstas. 
